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Resumen 
Salidos del siglo de la Ilustración, los círculos bolivarianos se 
muestran preocupados por lo que habría de ser la educación de 
los americanos una vez separados de la metrópoli, y atentos al 
ambiente cultural y científico de su tiempo. El Correo del Orinoco, 
periódico editado en Angostura todavía en curso la guerra de la 
Independencia, recoge muchas noticias, opiniones y propuestas 
sobre estas cuestiones, y señaladamente sobre las de carácter 
idiomático. Quienes colaboran en sus páginas son conscientes 
del superior valor de la lengua, que bne entre si a los americanos 
y a éstos con los españoles, y decididos partidarios de la correc- 
ción en el uso tanto oral como escrito, aunque asimismo sabedores 
de la existencia de una manera de hablar que les es peculiar y los 
diferencia del español europeo, lo cual algunos paladinamente 
declaran. El racionalismo del que las elites independentistas es- 
tcín inibuidas se manifiesta en hechos tales como un fino análisis 
de lo que era el lenguaje "políticamente correcto" en los dos ban- 
dos militar y propagandísticamente enfrentados, y en el afán de 
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identificar determinadas palabras con el significado y con el terri- 
torio que les eran propios, incluso en el rigor de su redacción, que 
hace al corpus bolivariano sumamente válido para la historia del 
español de América. De ahí la veracidad de sus referencias de 
geografía lingüística, la precisión con que atestigua la entrada de 
anglicismos o la adopción de neologismos adecuados al nuevo 
estado de cosas, así como la pertinen~ia de las definiciones con 
que en dicho texto se acompañan no pocas menciones de 
indigenismos y americanismos léxicos. 
Palabras clave: español de América, geografía lingüística, docu- 
mentación, neologismos, afioamericanismos, indigenismos y 
americanismos léxicos. 
Abstract 
Descendants íiom the Age of Enlightenment, the Bolivarian circles 
showed themselves concerned about what was to become of 
education in h e r i c a  once the Independence war carne to an end, 
as well as aleht to the cultural and scientific enviroment af those 
days. The Correo del Orinoco, a newspaper edited in Angostura 
while the Independence war was still in course, gathers a great 
deal of news, opínions and proposais on these issues, and notably 
on those of linguistic nature. Those ones who contribute to its 
pages are aware of the higb value of the language which connects 
American among themselves, on the one hand, and Americans 
and Spaniards, on the other. Likewise, they are resalute advocates 
of language correctness both in its written and oral use, though 
acknowledging at the same time the dialectal peculiarities which 
make it different from European Spanish, a fact, the Iatter, which 
come of them nobly adrnit. The rationalism with which the pro- 
Independence elites were imbud shows itself in facts such as the 
rigorous analysis of what was "politically correct" language 
concerning the military and propagandisticaily confionted sides, 
and in their eagerness to identiSr certain wards with their exact 
meaning and their corresponding regional distribution, withoiut 
leaving out the accuracy of their definitions, al1 of which renders 
the Bolivarian corpus an extremely valuable tool for the study of 
the history of American Spanish. Mence the validity of their 
diatopic references, the accuracy with which the entrance of 
Anglicisms or the adoption of neologisms to give account of the 
new state of affairs can be attested, as well as the opportune 
definitions attached to the not scarce mentions of lexical 
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l .  1. La serie de movimientos que se sucedieron a lo largo y ancho de la 
América española en busca de la Independencia no fue únicamente de ín- 
dole política y militar, sino que tuvo inmediatas consecuencias culturales 
con repercusión en los usos léxicos. No solo son visibles los resultados del 
nuevo ambiente ideológico en la fuerza que los extranjerismos adquirieron 
en el español americano, galicismos y anglicismos sobre todo, sino en el 
hecho de que enseguida quedaron amrmbados no pocos témiinos repre- 
sentativos del viejo régimen virreinal. Así, y como en el Correo del Orinoco 
una y otra vez se comprueba, el territorio se organiza en departamentos, 
provincias y cantones (506), se habla continuamente de departamento (489), 
consiguientemente se emplea el adjetivo departamental (349), y de "circu- 
los o departamentos" en sinonimia administrativa (488) l .  
Si en el texto periodístico alguna vez aparece la voz oidor 'ministro 
togado de una audiencia judicial', es por referencia a los asuntos españoles, 
así en resumen no literal de noticias llegadas de la metrópoli en guerra que 
reza: "El general Venegas y el gobernador de la Coruña están arrestados; 
varios de los oidores huyeron." (252). Si quien redacta esta inserción no 
explica dicha voz es porque le resultaba muy familiar, reciente como era la 
vigencia de tal figura forense de la justicia colonial, que el Consejo de Mi- 
nistros de Madrid aún refería anacrónicarnente a América en sesión del 28 
de enero de 1836: 
Que los Tenientes Gobernadores de la Habana contini9en ~ o m o  están en e1 
da, es decir con 500 pesos awucales cada uno, y que el sueldo de! Auditsr de 
' Cuando quede claro que se está citando este corpus, solo se pondrá entre paréntesis el 
número de la página correspondiente; ocasionalmente en el texto se mencionará con su 
título completo. 
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guerra se reduzca al que hubiese tenido asignado este destino en un princi- 
pie, cesando el actual en la indebida excepción de percibir el haber del oidor 
de Méjico (Actas, 396)2. 
En América se instituirá el procurador general de la República (493, 
494) y se adoptará rápidamente el anglicismo corte (S 13) o corte de justicia 
(8, 14,219), lo mismo que tendrá peculiar implantación el galicismo resorte 
con sentido jurisdiccional: "En conformidad irá a la nueva capital del Esta- 
do en sus casos todo lo que no sea'del resorte militar" (349)3. Son, pues, 
determinadas voces de la terminología oficial las que quedan obsoletas, al 
ser vistas como representativas de una situación de dependencia política y 
administrativa de la que los americanos estaban sacudiéndose, usos léxicos 
de una España arcaica a los ojos de los independentistas y, por consiguien- 
te: sujetos a sustituciones por neologismos más acordes con el pensamien- 
to reinante en las minorías criollas aupadas al poder. En cambio, ni asomo 
de esa connotación de arcaísmos tuvieron vocablos que, habiéndose perdi- 
do o decaído en su uso en el español de España, en el de América por un 
mayor apego a la tradición conservaban plena vitalidad en todo su dominio 
o en parte de él, entre los cuales alarife, aparador 'escaparate9, escaparate 
'armario', fierro, fiezadz, llamado 'llamada', rnarztención, polla 'apuesta' 
y pollera. 
1.2. La expresión de lo que se ha venido en llamar "políticamente co- 
rrecto", tan en boga entre nosotros en los Últimos años, igual en actitudes 
personales y sociales que en la misma manifestación lingüística, en el fon- 
do y de alguna manera ya se verifica en carta que publica el periódico de 
Angostura y va fmada  por el seudónimo Un Patriota. Argumenta el autor 
con el diferente sentido que las palabras podian llegar a tener según las 
ideas, los sentimientos o los intereses de quienes las empleaban, de modo 
La Corte española aún no había asumido la efectiva independencia mexicana, esto es lo 
anacróiiico, pero el forense oidor continuaba vivo en la tesmiuolagía oficial, y dos años 
despds también en Consejo dc Ministros se trata de la asniación favombie a la subkvación 
de D. José Jaime, oidor de Sevilla, mientras se alaba "la energía de carácter del oidor D. 
Sebastián Nandín" de la misma Audiencia (Actas, 533). Esto no significa que en España no 
es estuviera acometiendo reformas en la administración de justicia y en su vocabulario, 
aunque de otro signo y no con iguai premura, pues, por ejemplo, el 7 de enero de 1834 se 
decreta la generalización del nombre Audiencia y la supresión de Chancillería (Actm, 1 12). 
Americankmo de origen francés con las acepciones 'incumbencia, competencia, atribución' 
y 'jurisdicción' en lenguaje jurídico (Morínigo 1998: 65 1). 
que lo que en las proclamas de los españoles era paz, restublecimiento bel 
orden, paz y constjtución, para los americanos significaba, respectivamen- 
te, pacíjicación (al modo colonial), sumisión, independencia y paz: 
Algunos han notado, no sin razón, que lo que los españoles llaman paz con 
la América no es lo que entienden los publicistas por esta voz, sino lo que en 
términos más contraídos llaman paczpcación las Leyes de Yndias, y lo que 
los partidarios de la España apellidan restablecimiento del orden (sic), que 
todo quiere decir simplemente sumisión (sic). 
Pero no dudemos que este lenguaje se vaya corrigiendo con el tiempo y a 
medida que se van cambiando los objetos. A la verdad, paz y constitución 
española es una frase tan clara que nadie puede darle otro sentido que el 
explicado aquí arriba; pero es igualmente claro el sonido de independencia 
y paz. No podemos lisongearnos de que en el tratado de Truxillo se haya 
fixado ya el verdadero valor de esta palabra: esto supondría el reconocimien- 
to de la independencia colombiana y sería tomar el principio y medio por el 
fin.. . (387)4. 
Y entre las disposiciones que en materia de educación se toman en el 
Gorigreso General colombiano (Rosario de Gúcuta, 26 de junio de 1821) 
está la de que '"en los pueblos de indígenas, llamados antes de indios, las 
escuelas se dotarán de lo que produzcan los arrendamientos del sobrante de 
los resguardos" (Ligo), lo cual en modo alguno significa que la palabra indio 
se hubiese perdido en la lengua de los independentistas sustituida radical- 
mente por indigena, puesto que en el Correo la primera es la comúnmente 
empleada, sino que en el texto oficial el legislador ha querido marcar distan- 
cias con lo que era el léxico propio de la administración española. 
1.3. A propósito del nombre que los independentistas reciben de parte 
de los españoles, un colaborador del Correo escribe: "se nos dio el título de 
insurgentes porque no quisimos ser esclavos; se nos llamó rebeldes, como 
si las naciones se rebelaran" (223), y efectivamente así fiieron corriente- 
mente llamados Iris sublevados contra el dominio español, por ejemplo por 
un mando realista de Cartagena: '"Quántas vidas sacrificadas del modo 
más cruel, con quánh perfidia está obrando el ignorante y cobarde insur- 
gekzbe, . , ? ", o por el a~ttar de una carta fechada en V e r a m ,  todavia del lado 
%n esta cita, y en cualqiiiera otra en que lo mismo suceda, van corroborados con un sic los 
pasajes que en el original están en letra itálica o entre paréntesis. 
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de Espaila, el 10 de junio de 1821, en la cual a los mexicanos sublevados 
dos veces se les aplica la denominación de insurgentes y una la de indepen- 
dientes (Correo, 5 10-5 1 1). En el bando independentista la palabra preferida 
era disidente, verbigracia: "esta nueva asamblea nada hizo que conciliara 
las Américas disidentes o que mejorara la situación de las que no lo esta- 
ban" (248), "las provincias disidentes que por su situación geográfica pu- 
dieron comunicarse con los extrangeros, lograron de ellos toda clase de 
recursos", "el gobierno militar, insultando las bases sagradas de la carta.. ., 
dio lugar a la desesperación de los disidentes" (328). Y en "Artículo comu- 
nicado" que el mismo periódico de Angostura publica, por referencia a una 
reunión que en la Junta realista de Caracas había tenido lugar, se lee: 
se empeñó en probar que su comppsivo corazón (sic) ardía en deseos de 
proporcionar a Venezuela la paz y felicidad, pero que era menester aumentar 
el egército, que tenía muchas bajas, a fin de salir al encuentro de los disiden- 
tes, ahora suelen usar de esta palabrita en vez de insurgentes para denotar 
que ya se han moderado en sus expreciones (sic), que en número conside- 
rable venían contra él, exteminarlos y proclamar la Coristitución (española) 
en los desiertos (354). 
Claro está, pues, que en aquella contienda algunas palabra clave milita- 
ban junto a las m a s  en acto de convencimiento ideológico y emocional, 
pero también en labor propagandística, instrvgente en el bando de los realis- 
tas, que fomadamente empezaron a aceptar el término disidente ya en si- 
tuación desesperada, y éste en el de los sublevados, que tampoco acepta- 
ban de buen grado el apelativo de rebelaés, en el cual apreciaban connota- 
ciones peyorativas de vario signo, igual que en rebelión. Así, en el Correo 
se publica traducida una resolución del pueblo de Kentuclcy del 21 de no- 
viembre de 18 18 "Sobre la lucha de los patriotas de la América del Sur", 
cuyo punto cuarto dictamina "que el levantamiento general de una Nación 
contra la opresión para vindicar su propia libertad no puede justamente 
llamarse rebelión", y el redactor del periódico bolivariano apostilla a pie de 
página: "En el sentido comúnmente admitido, la palabra rebelión es sinóni- 
mo de las voces insurrección, sublevación, conmoción popular, etc." (57). 
1.4. Pero la suerte de las amas volvió las espaldas a las que en 
América defendian el dominio de la vieja metropoli, y las deserciones rne- 
nudearon acompañadas de decairnietitos léxicos, así el que la acorralada 
Junta caraqueña se permite con insurgente a favor del contrario disidente, 
esa "palabrita", en regocijado diminutivo del colaborador del Correo, hasta 
entonces limitada al uso del enemigo y que acabaría pasando al lenguaje 
oficial de los fieles a la causa española. Todavia en 1835 el gabinete rninis- 
terial de Madrid se referia a "la moneda de oro y plata acuñada en los países 
disidentes de América" (Actas, 3371, un torpe anacronismo más, no solo 
léxico, de aquella decadente España. 
Los independentistas, en cambio, no se apearon de su registro 
terminológico, no solo por el apego a la voz disidente, sino por el constante 
rechazo a las de rebelde y rebeldia, de acuerdo con lo que se razona en el 
siguiente pasaje del "Dogma filosofico de la insurrección" que del Telégra- 
fo de Chile publica el Correo venezolano: 
A fin de no embrollar la gramática de la razón, debe darse el nombre de 
insurrección (sic) a toda conjuración que tenga por obgeto mejorar el hom- 
bre, la patria y el universo; y bajo todos tres aspectos, si algo hay en este 
globo que merezca el nombre de insurrección es la de la América. Entonces la 
palabra odiosa de rebeldía (sic) quedará consagrada para designar todos 
los golpes violentos dados a las leyes de un país por los facciosos (371). 
2. EL MALAYO CHAWÁN, DE FILIPINAS AL MAGDALENA. 
DOCUMENTACIÓN Y GEOGWIA LINGUISTICA 
2.1. El diccionario académico incluye champán como %embarcación 
grande, de fondo plano, que se emplea en China, Japón y algunas partes de 
América del Sur para navegar por los ríos', con mención del étirno malayo, 
a su vez préstamo del chino, planteamiento etimológico que figura en 
Corominas y Pascua1 (1 980-1 99 1 : 11,320) junto a la precisión de que dicha 
palabra "se emplea en el río Magdalena (Colombia) y Filipinas", y con una 
primera datación del año 1690. Tan interesante vocablo desde el punto de 
vista histórico no se halla en importantes repertorios y diccionarios de 
arnericanismos, así en el de Morínigo (1998), y la Academia aún lo desco- 
nocía en la edición de 1899 de su diccionario; en cambio, lo recogen Haensch 
y Wemer (1993) como 'embarcación grande, de fondo plano, utilizada 
para la navegacibn fluvial' y el CORDE solo lo registra desde 1676, docu- 
menfaci0n filipina c o m  toh las que con posteriores datacisnes este COI- 
pus recoge5, Boyd-Bowman (2003) trae en su inventario varios testimoiaios 
Corpus diacronico del españoi, del banco de datos electrbnico de la Real Academia 
Española. En el diccionario de Haensch y Werner sobra la indicación de que champán es de 
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de la segunda mitad del sigla mur, de Venezuela, Colombia, Santo Domin- 
go, incluidas menciones textuales que sitúan champán en el Río de la Plata. 
Esta clase de nave fue conocida por las espafíoles en aguas filipinas, y 
hacia 1614 la menciona en su relato el descubridor Femández de Quirós: 
"llegó un gran champcin cargado de muchas gallinas, terneros.. . , que los 
traía un Diego Díaz Mamolejo, encornendero de aquella tierra", pasaje que 
en otra parte he citado (1999: 204). Poco después, el P. Méntrida se h d a  
eco de su nombre, al lado de la variante sampan, con la defmición 'navío de 
sangley', es decir, el empleado por los comerciantes chinos (163712004: 
354). 
2.2. Su implantación americana se testimonia el 4 de febrero de 1820, 
en el parte militar del triunfo independentista sobre el Magdalena: 
Han quedado en nuestro poder.. . cuatro buques de guerra, inclusos los dos 
echados a pique.. ., tres champanes grandes con sus equipages, su hospital, 
botiquín, una caxa de guerra, los libros del cirujano, los hábitos y breviario 
del capellán, dos barquetonas llenas de aves, cerdos y chivos (231). 
Este pasaje determina la presencia de champán en el área colombiana 
que Corominas señala, y quedaría por saber, aunque la cuestión no sea 
estrictamente lingüística, cómo llegó a un río como el Magdalena, de la 
vertiente atlántica, Dicho tipo de construcción naval y su nombre sin duda 
proceden de las Filipinas, de donde arribarían a tierras americanas en el 
galeón de Manila, con el bagaje del saber de oficiales o ingenieros de pre- 
vias experiencias en el Extremo Oriente, y ello en pleno periodo colonial, 
habida cuenta de la documentación post quem que manejo. Un resultado 
más, en defmitiva, de las transferencias materiales, culturales y léxicas que 
por aquella ruta del Pacífico durante mucho tiempo se dieron a los domi- 
nios americanos, y de ellos a España (Frago Gracia 1996a, 1997; 1999: 
199-208). 
2.3. Ahora bien, al parecer la geografia lingüística de champán fue más 
amplia que el ~ u r s o  del Magdalena, puesto que docurnenl;Llmente se locali- 
za bmbién en Barcelona, con el comunicado que el 28 de noviembre de 
-- - 
significado diferente en el espafiol peninsular, pues evidentemente se está ante palabras 
distintas en situación de homonimia. 
1820 dirige desde esta ciudad el general Monagas al vicepresidente de Ve- 
nezuela notificándole 16s evacuación del Morro por el gobernador espafiol 
San-Just, una vez enterado de "haberse retirado el enemigo la noche del 26, 
quemando antes las trincheras, casas y enramadas, que al intento de defen- 
derse tenía, y hasta un chaínpán que no puedieron llevarse consigo" (358). 
Considerando el contexto de esta cita, lo que era el tramo navegable del 
Neverí y la dirección que l~ubieron de seguir los realistas en fuga, el men- 
cionado barco también tuvo uso marítimo, al menos de cabotaje, y no solo 
fluvial, igual, por otro lado, que entre los sangleyes de las Filipinas, de 
manera que la difusión de champán probablemente se extendió por el litoral 
colombiano y venezolano del Mar del Norte, con sus ríos más caudalosos. 
3. NOTAS SOBRE ELAFRONEGRISMO LÉXICO 
3.1. Por distintas razones, aunque siempre con conocimiento de causa, 
realistas e independentistas de vez en cuando se ocupan de las gentes de 
origen africano, con el problema de la esclavitud entre las principales pre- 
ocupaciones del naciente poder republicano. Así, cuando el Cabildo de Puerto 
Cabello, aun del lado español, en representación del 8 de octubre de 1820 
se queja al rey de que se haya ordenado "que se tengan a disposición del 
general en gefe del exército todos los hombres solteros, excepto los mcla- 
vos (sic), de este distrito, desde la edad de catorce hasta la de cuarenta", 
está aludiendo al importante peso de la población negra en las zonas costeras, 
y reconociendo el temor que su posible preponderancia infundía en los 
criollos, pues: 
siendo evidente que entre los cuerpos de blancos o tropas europeas habrá 
más baxas que llenar, c l m  está que los individuos del comercio, los propie- 
tarios y gentes de algún lustre de todos los pueblos, que sobre el pecado 
dicho tienen el enorrne de censurar un tanto lo que merece censura, serían 
seguramente los primeros, cuando no los únicos, que fbesen a campaña. 
Entonces ya se ve que el partido de los originarios de África quedaría pre- 
pondeaiite en la costa, ea los puertos, en las ~ludaetes imediabs al maa; en 
toda esta parte en que se mantiene y apoya la causa española por los since- 
ros amantes de ella, o por los que aventuran mucho con los trastornos (384). 
3.1.1. El afronegrisrno Mame designa un tubérculo, también de proce- 
dencia africana, que en el corpus de Angostura se enumera entre los com- 
ponentes de la dieta más elemental en el medio popular llmero, la que alivia- 
ba las penurias de unas mal avitualladas tropas realistas, según confesaba 
un oficial del general Morillo: 
El exército ha descansado de sus fatigas y se va reponiendo con los recw- 
sos que ofrecen los conucos y trapiches de esta inmediaciones. Maíz, pláta- 
nos, yuca, ñame, papelón, miel, bacas y caballos. Con esto nadie se muere de 
hambre ni está a pie; de San Fernando vienen algunas menestras y sal (100). 
Y es común opinión que el ñame desde antiguo ha sido básico en la 
alimentación de los negros, asimismo caracterizados por su fortaleza fisica 
y por su resistencia a los rigores del trópico, tal y como se a f m a  en carta 
de 18 i 9 que aparece en el Correo del Bri~oco: "De aquí podré yo mandar 
600 o más hombres, tropa excelente de un regimiento de negros, que se 
despide, los quales tienen salud en todo lugar, no necesitan pan y comen 
con plátano, ñame o qualquiera cosa" (178). 
3.1.2. También resulta lugar común en la bibliografía americanista una 
afmación como ésta: "El ñame llegó a América con los primeros afiica- 
nos. Se cultivó en seguida en grande escala para la alimentación de éstos y 
sustituyó, por la facilidad con que se propaga y crece, a otros rizomas 
indígenas" (Moruiigo 1998: 494). La planta y su nombre ya eran conocidos 
por Colón, y antes por marineros andaluces y canarios que frecuentaron 
las costas guineanas, y su cultivo tempmamente se aclimató en las Cana- 
rias, de donde el ñame, como la caña de azúcar, el plátano o la vid, pudo ser 
llevado a Indias, aunque quizás actuaron otros factores en su difusión ame- 
ricana, sobre todo el mismamente afi-icano. Ahora bien, en lo que a la cues- 
tión puramente léxica atafie, no hay que perder de vista el hecho de que no 
fueron pocos los viajeros al Nuevo Mundo que tocaron en el golfo de Gui- 
nea, entre ellos el capitán Juan de Salazar, quien en 1552, desviado de su 
ruta, en las inmediaciones de Cabo Verde de "dos portugueses con algunos 
negros" recibió para su aprovisionamiento "plátanos y mananas y ñames'9, 
distinguiendo muy bien entre la fruta que se comía cruda, el plátano, y la 
que debia cocinarse, la Pnanam o banana (Fmgo Gracias 1999: 179- 184). 
3.2. Casos muy diferentes son los de bombero y bongo, a no dudar 
exclusivamente trasplantados a América en boca de los esclavos africanos, 
y por consiguiente muestras de ese particular influjo etnolingüístico en el 
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español americano, aunque el primero todavía no esté incluido en el diccio- 
nario oficial de la Academia. Sin embargo, ya lo menciona el P. Sandoval, al 
mismo tiempo que sitúa en Cartagena antes de 1627 el afi-icanismo moleque 
("así llaman comúnraiente a los muchachos"), refiriéndose a "algunos ne- 
gros, que llaman pumberos", y de todos modos su implantación en Argen- 
tina, tal vez con apoyo brasileño, queda asegurada por un parte militar 
bonaerense de 1 82 1 (Frago Gracia 2004a: 3 88), todavía m&, teniendo en 
cuenta la existencia de su derivado hispanico bombear 'indagar, espiar', 
documentado en el mismo dominio el año 178 1 en relación del P. Murillo: 
aqueila tarde se estendió un rumor entre los yndios, que venían en el barco 
yndios tobas, sus contrarios. Salieron en alcanse más de cincuenta yndios 
armados a buscar a Guzrnán el práctico, al que no permitieron llegarse aquella 
noche al barco, sin que primero dos yndios bornbeassen la gente que venia 
en el barco, cuya diligencia practicaron, y haviendo visto no venían yndios 
tobas, lo condujeron al práctico Gusmán6. 
En cuanto a bongo, palabra para la que reivindiqué un origen africano 
(Frago Gracia 1996b), el diccionario académico, a diferencia de lo que con 
bombero ocurre, la recoge simplemente como 'especie de canoa usada por 
los indios de la América Central' y por referencia a Venezuela como 'em- 
barcación grande de fondo plano que se utiliza para el transporte fluvial', 
defmición en todo caso m& adecuada que la primera. Con este significado 
la documenté en relación con el área de Tabasco y Chiapas, y en el estudio 
que para bombero he citado con datos del Correo lo señalaba en los ríos 
Atrato y San Juan, y con texto dieciochesco del Archivo General de Indias 
en la yucateca laguna de Bacalar (2004a: 390)?. Un expurgo más completo 
del Correo localiza bongo en Ciénega y Riofrío (399, en el Chagre (400), 
Tabasco y Chiapas (424)8, Cartagena (462), el Arauca, Caño Canoero y 
Apure Seco, por los que surcaban "algunos bongos capaces de 70 y 80 
hombres" (1 03), San Fernando de Apure (1 18), Maracaibo y Santa Marta 
(210) y el Chocó (396). 
~iblioteca Nacional, Diario de FE Francisco Ilfurillo, Buenos Aires, 178 1, Ms. 18758-1, 
f. 4v. 
Boyd-Bowmm (2003) incluye referencias de la amplia difusibrn amerEcana de bongo, 
aunque su mayor implantación desde luego corresponde al área caribefia. 
Regionalmente coincide esta localizacióii con la que di en mi artículo arriba citado ( 1  996: 
354), "cbiaio aquellos días vino el b o g o  grande del precidio del Camen por maíces y otros 
fmtas, arrivando hasta la Casa Real de dicha población", informe que figura en Vista de la 
nueva población de San Fernando de Guadnlupe en el salto de agua del río Tztlija (Provincia 
de Chiapa, 1795): Archivo General de Indias, Mapas y Planos, Guatemala 271 bis. 
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3.3. Las geografías lingüísticas de bombero y bongo son muy diferen- 
tes en extensión, y mediante la documentación pueden ir precisándose cada 
vez más en su trayectoria histórica, pues la difusih de estas voces segura- 
mente no ha sido en el pasado igual que la que hoy se las conoce. Pero es 
oportuno recordar ahora que esta misma diversidad diatópica afecta a otros 
afroamericanismos léxicos, siendo realmente pocos los difundidos en todo 
el español americano, y que esta circunstancia, unida al a h e r o  compara- 
tivamente pequeño de este tipo de préstamos, contradice el profundo y 
amplio influjo lingüístico que algunos han atribuido a la población proce- 
dente del África subsahariana, que, además, muy lejos estaba de ser 
idiomáticamente uniforme en su origen. Semejante propuesta a todas luces 
resulta extravagante, por carecer de fundamento histórico, y así no extraña 
que tras el análisis de sus materiales sincrónicos, y considerando la masa 
textual expurgada, concluya Prieto: "queda en evidencia el escasisirno aporte 
de las voces de raíz subsahariana al léxico, no sólo del español de Chile en 
particular, sino del español en general" (2004-2005: 1 24)9. 
Todo lo cual no quita, desde luego, para que se investiguen mejor 
diacronica y sincrónicamente los afroamericanismos léxicos, incluidos los 
toponírnicos, entre los cuales se cuenta el c~lombianismo Mdambe men- 
cionado por el periódico de Angostura el año 1820 (Correo, 326), antes 
registrado en la obra de Murillo Velarde: "Las mercancías de esta 
Governación suben al Nuevo Reyno de Granada por la ciénaga de esta 
ciudad, que está 8 leguas de ella por la mar, y despirés 12 hasta la b m c a  
de Malambo, en el río grande de la Magdalena" (1 75211 990: 208). 
No deja de tener interés para la mejor comprensión de esta cuestión 
histórica saber que dicho topónimo (Malambo) fue nombre de un barrio 
de Lima, lo cual indica que las dos fijaciones onomásticas, la colombiana y 
la peruana, se deben a individuos de un mismo grupo étnico: "Fuera de la 
ciudad (Lima) está, passado el río, el hermoso barrio de Malambo, dividi- 
do en 4 quadras, con hermosas calles y una muy ancha y larga. Se comu- 
nica con la ciudad por un puente de 5 arcos" (Murillo Velarde 175211990: 
267-268). Sin embargo, lo que más importa es el problema sociolingüístico 
relacionado con esta doble verificación corográfica, y la consideración del 
funcionamiento de las cofradías limeñas confirman lo que otros datos in- 
dican sobre la atracción del negro al dominio del español. Así, pues, la 
iglesia mediante la institución cofiadiera, igual qixe con otras actividades 
Y esto es tanto más cierto cuanto que bastantes afroamericanismos de los que de la prensa 
santiapina este estudioso recoge no pertenecen al fondo patrimonial chileno. 
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eclesiiisticas, favoreció la integración lingüística de los africanos en la mis- 
ma Lima y en diferentes partes de América (Frago Gracia 2004a: 379-38 1). 
Pero también en Lima los jesuitas intentaron servirse de una lengua general 
con los de procedencia africana, como se hizo en el trato con los indios, y 
el intento resultó un clamoroso fracaso, entre otras cosas porque "los ne- 
gros hacen todo lo posible por aprender rápidamente el español al darse 
cuenta de las ventajas de los ladinos" y porque aquellos esclavos hablaban 
entre treinta y cuarenta lenguas distintas (Tardieu 1993: 635). 
Interesa sobremanera saber también todo lo concemiente a la relación 
del negro con el español y el criollo, y no solo con la Iglesia, por lo general 
estrecha, aunque no siempre amistosa, y cómo, por ejemplo, pegados a la 
fortaleza que guardaba la desembocadura del Chagre en el Caribe estaban 
los bujios de negrosI0, o cómo en zonas de los Andes ecuatorianos con 
predominio de población negra antes de la Independencia, el español era la 
única lengua empleada entre esclavos y amos, capataces y frailes (Lavalle 
1993). No solo eso, sino que incluso el cirnarronaje, contra lo que gratui- 
tamente se tiende a generalizar, ni mucho menos fue siempre un medio de 
exclusión lingüística (Yacou 1993). Y, por supuesto, conviene proseguir 
con renovado impulso la investigación histórica sobre el afi-oamericanismo 
lingiiístico, verbigracia en lo concerniente a sus irradiaciones desde el Bra- 
sil hacia los dominios hispánicos aledaños, pues en pleno periodo colonial 
en el boliviano Entremés de dos c o m p a h  se halla la literaria deformación 
capoclu de caboclo 'mestizo de negro e india', asi como un repetido testi- 
monio de capiaazgo 'ladrOn7 (Potosí, 1 1 9, 145, 146)". 
'O  Perspectiva del casfillo de Chagre. por el capitín Cristóbal de Roda (1 de julio de 
1626): Archivo General de Indias, Mapas y Planos, Panama 41. Ida j representa la 
pronmciacion aspirada de: la h del bho  bohío. 
' l No puede extrañar la presencia de estos brasileñismos en textos potosinos, pues desde 
muy pronto los portugueses de Mato Grosso traficaron con la provincia de Santa CW de la 
Sierra por los nos Itinez o Guaporé, Mamoré y Guaypay o Río Grande hasta el puerto de 
Paila. No faltaron las advertencias sobre la facilidad de los paulistas para acercarse a los 
dominios bolivianos, y sobre el asentamiento de portugueses en varias ciudades hispánicas, 
Potosí y Chuquisaca entre ellas (Ruíz González 2002: 33), sin contar con los contactos 
habidos más al sur, en el Río de la Plata, y al norte en los límites amazónicos. 
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4.2. En el Correo del Orinoco se llega a un detalle descriptivo como el 
que el siguiente pasaje ofrece para banco y paso: 
cos perpendiculares e inaccesibles en el verano qumdo 
bajan las crecientes, que se llenan con ellas en la estación de las aguas, y que 
derramándose por las llanuras forman aquellas espantosas inundaciones de 
que sólo quedan libres los pequeños espacios elevados sobre la superficie 
común, que llaman bancos, y en los quales residen en esos meses los gana- 
dos y los hombres. En algunos parages, aunque muy pocos, estos barran- 
cos son interpolados por pequeñas playas que forman los pasos (1 10). 
Quienes intervienen en la redacción del periódico bolivariano y los que 
en él insertan sus colaboraciones tienden a la precisión en el uso del léxico, 
que a veces se manifiesta en el recurso a la sinonimia, verbigracia en 'blan- 
tacidn o hato", 'pebre amarilla o fiebre pútrida", "+paquetes o bultos" (206, 
275, 505), y en ocasiones la descripción semántica va acompañada de 
alusión diatópica ya vista en el "que Ilamn9' referido al venezolanismo ban- 
co, de estricta concrecibn en el caso de estero del pasaje que sigue: 
Desde el Apure hasta Pore había que atravesar innumerabies ríos caudalo- 
sos y navegables caños profundos e inmensas sabanas inundadas: había 
que atravesar el celebre a tero  de Cachicamo.. . Es una laguna de muchas 
leguas de diámetro, que el invierno forma en una gran sabana baja a inmedia- 
ciones del río Arauca. Generalrnente la llaman estero (247). 
El mismo Corpus respecto de papagayo, americanismo todavía sin re- 
gistro en el diccionario de la Real Academia Española, ofkce una muestra 
textual que aúna la definición léxica con la localización del vocablo en cues- 
tión: 
Algunos navegantes han representado las costas de Costa Rica, así del lado 
del Pacífico como del Atlántico, sugetas a fuertes tempestad.es; y de aquí 
estas borrascas han sido llamadas papagayos (sic). . . Los papagayos (sic) 
son pulsimente hertes bpizas del nordeste que duran casi el mismo tiempo en 
el invierno que las del norte en el golfo de Mexico (408)12. 
l 2  Como mexicariismo se define 'nombre que en la costa oriental se da a un viento 
huracanado que sopla por lo común en los meses de octubre a marzo (Santamaría 1978: 800). 
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4.2. El americanismo mogote 'conjunto intrincado de arbustos y beju- 
cos que se destaca en la sabana' (Tejera 1993: 11,228) se encuentra en un 
fragmento del periódico de Angostura en el cual el indoamericanismo beju- 
co también está formando parte de una expresión coloquial (salir los beju- h 
tos por las orejas), donde asimismo se halla el indigenismo caribe caraota 
explicado por el americanismo generalfiijol: $ 
aquí no se ve carne sino cada 20 días, y es tanta la curaota (j?ijol) (sic) que 
comemos, que ya los bejucos nos salen por las orejas, narices, boca y ojos 
(sic), de suerte que cuando nos vayamos a los Llanos, cada persona es un 
mogote de bejucos (sic) (338). 
Y no es la única ocasión en la que el indoamericanismo se acompaña de 
un americanismo hispánico: 
comienzan los comerciantes españoles a preparar su emigración por el puer- 
to desierto de Carare, en el mismo río en donde el andaluz Lechiga ha 
construído y continúa construyendo caneyes (barracas) (sic), y a donde ya 
se asegura han marchado muchos de ellos desde Cúcuta, el Socorro, Tunja 
y otras partes (30). 
Pero tampoco falta la simple y exacta definición significativa, como en 
el caso de los americanismos banco y papagayo, ahora dedicada al 
indigenismo cayuco. Efectivamente, cuando el relator militar recuerda la 
escasez de recursos de los llaneros de Bolívar en su paso por los Andes y 
que ''todo su vestuario estaba reducido al g i l ~ y u c o ~ ~ ,  el redactor del Correo 
del Orinoco se ve obligado a explicar a pie de página: "Es un pequeño paño 
con que se cubren los indios gentiles la parte que el pudor resiste tener 
descubierta" (247). 
5. NOTA FINAL 
Las páginas del periódico bolivariano muestran un español americano 
consolidado en la mayoría de los rasgos que confonnan SU identidad regio- 
nal, mezcla de tradición y de innavacibn, y la veracidad histórica de este 
Corpus es tal, que incluso se observan en él consecuencias léxicas de los 
cambios políticos, ideológicos y co~inerciales que en aquellos convulsos 
años estaban produciéndose. De su expurgo el americanista sacará diver- 
sos provechos en materia histórica, incluidos apuntes como los que aquí se 
recogen, adornados de precisión se ica y diatópica, resultados que son, 
al fin y al cabo, de las dotes de observación y del genio idiomático de 
quienes los trajeron a la lengua escrita. El texto periodístico en cuestión 
ofiece no pocas joyas documentales, entre ellas la de un perfiimenes, de 
raro registro textual, que en los primeros arlos del siglo xm aún se halla en 
disposiciones oficiales, no siendo entonces, por consiguiente, de tipo po- 
pular o coloquial (Frago Gracia 2004b)13. 
Claro que son inagotables las fuentes para el estudio histórico del espa- 
ñol de América ("la mies es mucha.. ."), y en ellas hay que buscar la aclara- 
ción a muchos problemas que su estudio, incluso en la descripción sincró- 
nica, plantea. Por ejemplo, la variante plántano parece hoy minoritaria, de 
uso popular y de geografía lingüística dispersa frente a plátano, así en 
Colombia (Montes G. et al. 1986: 340-3411, pero su antigüedad es grande y 
tampoco eran de tipo popular todos los testimonios históricos que de dicha 
forma publiqué (2002-2003: 3941)14. En efecto, el jesuita Murillo Velarde 
siempre menciona con ella dicha planta musácea y su fruto a mediados del 
siglo xvm: "el plántano es también planta general de Indias", "abunda de 
maíz, yuca, agengibre.. . y fi-utas, plúntanos y piñas", "hay muchas arbole- 
das, puercos, gallinas, plántanos, cocos y varias raízes y legumbres" ( 175 2/ 
1990: 3 1, 359, 388). 
La polisemia diatópica también es fácil de rastrear en los textos de las 
varias regiones americanas, y así hemos visto atestiguado estero con el 
significado venezolano de 'aguazail, ciénaga', pero el chilenismo 'arroyo' 
igualmente se fijó muy pronto; al menos se verifica hacia 1673 en "arrima- 
dos a un apacible estero y cristalino arroyo", "que yo salía hacia el estero a 
esperarlos.. . y, como que vamos a bañamos, allá nos encontraremos" (Cau- 
tiverio 11, 521, 834)15. Y en un solo plano mexicano de 1787 su bellísima 
caligrafía deja escapar una pafía seseosa16, pero también la preferencia 
l 3  En este artículo sospechaba que pe@rnenes pudiera tener correspondencia, si no 
precedencia, en el mediodía peninsular, y el Dr. Franco Figueroa me comunica que esta voz 
la ha oído en la Sierra onubense, zona linguisticamente muy tradicional en varios aspectos. 
l 4  Ahí advertí que no solo la planta, sino también el nombre, y con él su varianteplúntano, 
se llevaron de Canarias a Am4rica9 y García Alvarez recuerda que a principios del siglo XIX 
esta forma a.Un era usada por criollos y canarios en Cuba (280 1 : 144). 
I5 La riqueza Iéxica de este carpus es grande y merecedora de un exhaustivo estudio. En él 
se encuentran no pocas claves para la historia del español de América en general y de Chile 
en particular, con referencias como la que atañe al cambio semántico en batea, en dicho 
texto con la acepción de 'bandeja, fuente': 'y así iban pasando las bategiielas y platos de 
estos géneros" (Cautiverio 11, 889). 
"Vista de una máquina para cernir tabaco en la Real Fábrica de sigarros": Archivo 
General de Indias, Mapas y Planos, Ingenios y Muestras 162 (México, 1787). 
novohispana por cernir ("'para cernir tabaco", 'donde se carga el tabaco 
para cernjrlo") y por rueda catarina; pero también se atestigua en esta 
lamina el nahua mlacute, el rnexicanismo hispiuiico andante 'caballo' ("man- 
cebo que gobierna el andante", "andante que mueve toda la máquina"), así 
como un despellar ("farol de la tela que despellu el tabaco"), verbo que en 
la misma área aún está vivo17. Añádase un toldu en doble leyenda: 'Tolda 
donde se carga el tabaco para cernirlo" y "Toldu que recibe el tabaco hecho 
corte", palabra que no registra Santamaría, pero sí Morínigo con diversas 
acepciones y en varios países, no en México (1998: 7341, aunque mi docu- 
mentación confirma que también tuvo difusión novohispana. Pero tolda, 
que la Academia no recoge siquiera como americanismo, es en sus prime- 
ros testimonios castellanos vocablo de uso marinero (Corominas y Pascua1 
1980- 199 1 : V, 53 1 -532), y continuaba siéndolo a finales del siglo MII para 
Terreros y Pando, quien lo define como 'una especie de toldo grande que 
se pone en los navíos para guarecerse de la lluvia' (1786-1793/1987: 111, 
654), por los mismos años en que ya se ve convertido en marinerismo de 
tierra adentro, previo cambio sernántico, en el español de América, 
'' Para Ia sincronía actual de estas voces véase Santarnaria (1978: 66, 227, 238, 450). En 
cuanto a dapolvio ("Cañón donde pasa el tabaco al farol del despolvio"), tal vez se trate de 
un antihiatismo por despolveo, deverbal de despolvar o despolveat-. 
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